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La Antártida es el único territorio del planeta sin nacionalidad, aunque con 
reclamaciones históricas de soberanía de varios países, en suspenso desde 1961 tras 
la firma de Tratado Antártico. Es un territorio internacional, libre de actividad militar y 
consagrado a fines pacíficos y al libre desarrollo e intercambio científico. Desde la 
aprobación en 1991 del Protocolo de Madrid, las partes se comprometen, además “a la 
protección global del medio ambiente antártico y los ecosistemas dependientes y 
asociados y [ …] designan a la Antártida como reserva natural, consagrada a la paz y 
a la ciencia”. Su gestión se realiza por medio de reuniones consultivas de las partes 
(RCTA) y también por medio de instituciones permanentes como la Secretaría del 
Tratado Antártico y el Comité Especial para las Investigaciones Antárticas (SCAR). 
 
Mientras la explotación de recursos minerales está explícitamente prohibida, el 
turismo, a medio camino entre actividad comercial y libre tránsito de ciudadanos, es 
una actividad en auge en los últimos años, con unos 35.000 visitantes anuales, y la 
Asociación de Operadores Turísticos en la Antártida (IAATO) participa en las 
reuniones consultivas del tratado (RCTA). La Antártida es actualmente un territorio de 
acceso libre pero regulado y solo algunas zonas de especial protección (ASPA) están 
restringidas al público. 
 
El incremento de la actividad científica y de las visitas turísticas a este continente 
suponen un importante reto para la conservación de este santuario, especialmente en 
la Península Antártica y las Shetland del Sur. En esta zonas de clima más suave, la 
cobertura vegetal -casi exclusivamente criptogámica- alcanza su mayor desarrollo. La 
conferencia se centrará en el caso particular de Isla Barrientos (Islas Shetland del Sur, 
Archipiélago Aitcho) y los daños sufridos en la cobertura vegetal por el trasiego de 
turistas, como ejemplo de la sensibilidad de estos ecosistemas polares y los efectos 
perniciosos que pueden tener algunas decisiones sobre su manejo. 
 
